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á besar su costado llagado á su divina Ma.dre,
la cual deseaba ésconderse en él y dentro de
él subir con su Hijo al cielo.

v. 14. Erant perseverantes unanimt"tei'
in 01"atione.

Estas palabras indican las tres virtudes, ora­
cion, tmiOll y perseverancia, con las cuales los
apóstoles se prepararon para recibir aj Espí­
ritu Santv, pues que con ellas es atraido y ex­
citado á que se comunique con nosotros, por
serIe muy gratas. Tambien se prepararon con
otra virtud, cual fué la familiaridad y devocion
con la Santísima Vírgen, subre la cual se sigue
en este verso: con las muje1"eS '!J Maria }{a­
c!?"e ele Jesús: siendo pues María la Hija de Dios
Padre. la Madre de Dios Hijo y la Esposa dd
Espiritu Santo, puede alcanzado todo; porque
¿que no alcanzará la Hija del Padre, la Madre
del HUo y la Esposa del Esposo?

Et Maria matre Jesu.

Como la madre de familia de esta sagrada
reuníon y familia de Cristo; pues que iéndose
al cielo el Señor, el Padre de familia dejó en
la tierra á su amantisima Madre paraque que­
dase en su lugar como Madre de los apóstoles
y de todos los fieles.

San Bernardo se admira de que se la coloque
aquí en el Último lugar. (I¿Es posible, dice, que
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se presente despues de todas las mujeres y
que se ponga la última de todas? Como M¡ría
cuanto mayor era, tanto mas se humillaba en to­
das las cosas y mas que todos los otros con
raz~n .se hizo la primera última. para hacer~
la ultIma la que era primera que todos. Con
razon fué h~chá. la Señora de todos, la que de
todos se haCIa esclava. Con razon tambien fué
exaltada so?re todos los ángeles, la que se co­
l~caba con lO.efable mansedumbre debajo de las
YlUdas J pemtentes, y alln tambien de aquella
de la cual habian sido echados siete demonios.
v.s pido, .hijos mios, que aspireis á alcanzar esta
vIrtud SI amais á María, si pretendeis serle
agradables.»

A esto es conforme el retrato de la Santísima
Virgen que describe Niceforo segun 'las anti­
guas Ü~á~e.nesXla descripcivn que hace de ella
San Eplfamo, del modo que sigue: «La Virgen
era honesta y grave en todas las cosas: hablaba
pocas palabras y aun estas eran necesarias:
esct~chaba atentamente y era muy afable, dan­
d·) a. todos el honor y veneracion que corres­
pondl~; era de mediana estatura; si bien algu­
nos dlCen que fué alta: usó de decente libel'tad
en hablar, sin risa, sin turbacion sin la menor
ira: s';l col?r era trigueño, su c~bello blondo,
sus o,]os VIVOS con las pupi.las de color de oli­
va: sus cella~ rectas y algo' 11egras, su nariz
larga, sus labIOS encarnados y pronunciaban las
palabras mas suaves: su rostro no era redondo
ni agudo sino algo prolongado, como tambie~

-
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las manos y los dedos. No habia en su cara
afectacion sino sencillez; y nunca fingimento
ni indicio de molicie, Rino la mas pura humildad:
tambien se contentaba en el color natural de
los vestidos, lo que demuestra aun ahora su
santo velo. Y para decirlo con pocas palabras,
habia divinamente en todas sus cosas mucha
gracia.,) De esta manera pues nos la pinta y
describe aqui San Lucas tal cual en si era y
cual ella misma se exibia; mínima porque co­
mo mínima obraba,. y la Última porque como la
Última se presentaba.

El frat1"ibwl eJus.

Estos eran los consanguíneos y primos de
Jeslls y de María, á los cuales parientes los
hebreos llaman hermanos.

v. 13. ln diebus illis exw"gens Petr'us.

San Juan Crisóstomo dice que en el discurso
qUé entonces hizo S. Pedro, saludó á los após­
toles y particularmente á la Santísima Virgen­
que estaba allí preRente.

CAPÍTULO n.

v. 1. Gum complerentur dies Pentecosles,
e?'ant om-nes pm"iter in eodem loco.

Eran ciento y yeinte cristianos allí reunidos
aun cuando neciamente Beza restrinjia el nÚ-
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mero al de 1M apóstoles: había allí tambien
la Santísima Virgen y con razon los pintores
nos la presentan recibiendo al Espiritu Santo
en medio de los apóstoles.

v. 4. Et ca3perw~'I,[ loqui variis lznguis.

No solo los apóstoles, sino tambien todos
los demas fieles en nÚmero de ciento y veinte,
tanto hombres como mujeres, recibieron el don
de lenguas, principalmente la Santísima Virgen
y Santa Magdalena, pues fué tambien após­
tola y predicó como tal á los marselleses, y
los convirtió, segun dice su vida. Así lo en­
.seña Suarez contra Cayetano que niega esto
respecto á la Virgen. Ella pues era la doc-,
tora y consuelo de los apóstoles y de todos los
-fieles que recurriall dé to_do _ .el _orbe '. ella
para verla por ser la Madre de Jesucristo,
y por lo tanto para que pudiera corres­
ponder á sus salutaciones, animarlos é ins­
truirlos debia conocer sus propias lenguas.
Añade Suarez que la Virgen tenía ya este
don antes de la venída del Espiritu Santo,
pues que habló con los magos con la lengua
propia de ellos.

v. 35. Donee ponam inzmicos tuos.

Esta expresion es semejante á aquella de
S. Mateo (1. 25.) «No conocia José á María
hasta que prtrió á su Hijo. (ICOmO si dijera:
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la Vírgen no concibió de José porque no la
conoció hasta el parto: mucho menos pues la
conoció despues del parto. .

CAPÍTULO liI.

y. 4. Respice in nos.

Enseñó con esto San Pedro cuan poderosa
sea una sola mirada de los Santos, y cuan
eficaz su salutacion. Así es que la Virgen san­
tificó á Isabel y al niño que llevaba en sus
entrañas, así que la saludó, de modo que se
exclamó esta Santa. «(desde que la voz ele t~

salutacion penetró en mis oidos, se alegró de
gozo el niño en mis entrañas,

Y. 21. Quem oportet quidam ccelum su­
sdpere.

Parece que Jesucristo (lejó por poco tiempo
.el cielo, cuando bajó á la Virgen en s·u muerte;
,;nas de lluevo se volvió al cielo con ella. Por
poco tiempo pues dejó entonces al cielo lo
que se dice aquí: conviene que el cielo lo
?'eciba, significa que colocó firmemente 01 trono
ele su gloria en el cielo, de moel0 que no
vuelya á bajar de allí glorio.a ó publicamente
sino en tI dia del juicio, más esto no se opone
á que hubiese bajado secreta, invisible v bre­
vemente á su Madre Santísima para llevársela
al delo.

...
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CAPÍTULO V.

v. 42. Omni autem die non cessabant.

Dice Dexter: ('La sagrada Virgen Maria
preside el c~legio apostólico con el consejo,
luz de dúctnna y admirable ejemplo de vida,
sin que obren cosa alguna grave que por ella
no sea aprobada ó aconsejada..... En el. ~ño
triaésimo septimo del B-e-ñor, so apareclO en
un~ columna en espíritu á Salltiago mien­
tras oraba en Zaragoza, iendo acompañada
de Juan el teologo ..... Santiago erigió el pri­
mer templo V oratorio á la bienaventnrada
Vírgen por su mandato y presencia s.obre la
columna de Zaragoza ..... »Tambien dICe que
hacia el añC' ochenta y seis de Cristo: «Es
célebre en Mesina la memoria de la B. Virgen
María por la dulce carta que le fué enviada:
por la misma.» Y hácia el año triel~ta y
cinco dice, que era frecllente en Espana, el
ir en romería á visitar á la Vírgt'll1. Por
este motivo pues quiso el Señor que su ~ladl:e
le sobreviviese para que fuera como vICana
suya el sosten ;¡P. la Iglesia, la maestra de
los ~póstoles y el consuelo de los fieles.

CAPÍTULO VI.

v. 1. In diebus illis.

En aquel tiempo en que eran perseguidos



CAPÍTULO VII.
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los apóstoles..... dice Lucio Dextel' hácia
el año 34 de Cristo, qne «los apóstoles por
voluntad y consejo de la Vírgen crearon siete
Diáconos apostólicos los cuales ~ran todos grie­
gos.

v. 57. Ejicz'entes extra civz'tatem lapz'­
dabant.

San Esteban fuó apedreado en el valle de
J osafat, junto al torrente-Cadron, en donde se
ve todavía impresa la señal que dejó su cuerpo
al caer de espaldas. Tambien se muestra alli la
piedra, en la cual estaba la Santísima Vírgen
con San Juan orando por el Santo levita todo el
tiempo que duró su martirio. A la Santísima
Virgen pues debe San ~steban la corona de
martir, como tambiell San Pablo le debe su con­
version, que le alcanzó al morir San Esteban.

CAPÍTULO VIII.

v. l. Facta est autem zn ílla diaperse­
<Jutz'o magna.

Dice Lucio Dexter que en el año treinta y
siete del Señor, «Santiago apóstol, hijo del
Zebedeo, habiendo seguido las ciudaaes de Es­
paña, erigido muchas iglesias y ordenado va­
rios Obispos, dejó á Pedl'o obispo en Braga y
levantó el primer oratorio á la Virgen pOI' su
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mandato presencial en el Pilar de Zaragoza.»
Dice tambien que «en el año cuarenta y uno
Santiago, volviendo de España, visitó la Francia,
la Bretaña, el pais de Venecia y regresó á Jeru­
salen para consultar asuntos gravísimos con la
Vírcren y con SanPedro, y que en el mismo año
Jua~ el teólogo fué á Efeso en compañia de la
Virgen.)

CAPÍTULo X"

v. 11. E t descendens vas.

Dice Pausanias que hay en la Arcadia un
Rio que se llama Estigio, cuya agua es tan
fuerte y tiene tal virtud que rompe toda clase
de vasos ya sean de bronge, o de hi~rro, ó de
piedra menos el que sea hecho de una de ca­
bali." 'que pOl' esto es llamado intemerado y es
hieroglífico de .la Santísima Virge~, que no pu­
do sel' dañada ni manchada por mngun pecado
ni original, ni actual.

CAPÍTULO XII.

v. 2. Occidit autem Jacobul1t gladz'o.

Santiacro era muy estimado de la Santísima
Virgen. Por esto viviendo ella en Jerusalen, se
le apareció en Zaragoza sobre una col~mna, y
le mandó que le levantase allí un ora~ono, pr~­

diciéndole que aquella parte de Espana le sena
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{t ella muy devot)o De aqui fué que Santiago le
edificó allí una capilla que fué la primera del
mundo. Lucio Dexter dice en el año 42 de
Cristo «que Santiago intervino en la consagl'a­
cion de la Santa casa de Na7.aPét (que fué
trasladada por los ángeles á Loreto, de lo
cual se llama lauretana), en la cual la Vírgen
concibió al divino Verbo, asistiendo algunos
apóstoles a su consagracion.... Los discíptllos
de Santiago asi que fué martirizado, por aviso
del S eñor y consejo de su Madre, colocaron en
una nave en Jafa el cuerpo del apóstol, y
loo llevaron á Iria Flavia, ciudad de Galicia, con
feliz navegacion.

Al separarse los apóstoles, los unos par­
tieron mas pronto qUfl otros segun la co­
modidad ~T la necesidad de sus negocios. Por
esto San Juan permaneció allí más tiempo para
servir ala Santísima Vírgen, á la cual había
sido dado por custodio é hijo.

v. 8. Et calcea te.

La imagen de la Santísima Madre de Dios
pintada por San Lucas que se venera en la
basílica de Santa María Maror de Roma, pre­
senta al niño JesÚs con sandalias, esto es, con
suelas, que se atan sobre el pié con ligaduras, de
modo que los pies v los dedos de los pies están
del todo descubiertos y desnudos, segun va
mismo he observado muchas veces. •
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v. 13. Nomine Rhocle.

Rhocle es un onombre griego que significa
Rosa..... San Joscio ó Josberto,! monge de
San Bertino que murió en el ano. 1191, le
salieron cinco rosas de su rostro d1funto, una
de su boca en la cual estaba escrito el nombre
de María, porque viviendo habí~, rezado t~dos
los dias en su honor el rosarIO de los cmco
salmos que empiezan con una de las letras del
nombre de María, segun lo refieren los ~n~les
de su monasterio. La Virgen es la Roosa mzstzca,
segun canta l~ Iglesia en las Letam~s, y como
dice San Bernard0. (( Es ella la vlOla de la
humanidad, el lirio de la castidad y la rosa
de la caridad. «Pues:

Junta rosas generosa,
Une flores Vírgen rosa,
Que las rosas mas hermosa.

CAPÍTULO XIll.

v. 33. Ego hoclie genuite.

Hay aquí tres séntidos; primero:. yo te he
engendrado hoy, esto es, en l~ eterDldad, que
es como un punto 'lue ,dur~ sl~.mpre! y c~mo
un solo y mismo hoy, a Ü h1JO m10 DlOS.
2.· YQ ígualmente te he e?gendrado ,con ge­
neracion humana en la V1rgen Marta, hoy
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hombre, esto es, en el dia de tu encarnacion
3:o Yo te he resucitado hoy, esto es, en ei
dla de Pascua.

CAPÍTULO XV.

v. 13. Viri fratres, audite.

Rupe~to juzga con razon qu_e la cuestion que
se ventilaba en el concilio de Jerusalen fué
definida por la Santísima Virgen como ma~stra
~ue era ?8 los apóstoles, no porque hubiese ella
I~tervellldo ~n el concilio (pues esto no conve­
ma á la mUJer) sino porque, siendo consultada
por los apóstoles, fué la primera en pronunciar
la sentencia.

CAPÍTULO XVI.

v. '9. Et visio per noctem.

El P. Juan Nunio, habiendo suplicado un año
entero á la S~ntí8imaVirgen paraque le indicase
el gé~ero de vIda .9ue debia seguir, se le apareció
la VIrgen en suenas, acompañada de los Padres
Pedro ~ábio y. Francisco Estrada, jesuitas y le
pr~gunto_«i,~Uleres se~~ir á mi Hijo hasta la
fatIga~» NU~lO respondlO: «ciertamente Señora.
Pues sIgue a estos varones;>, le dijo.» Admitido
lu~go en la gompañia trabajó mucho por el
Senor en Espana, en el Africa y enla India.
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CAPÍTULO XVIII.

v. 19. Deveniique Ephesum.

Efeso era la capital del Asia menor, y per­
manecía allí con frecuencia San Ju.an .apostol
con la Santísima Virgen que le habla sIdo con­
fiada por el Señor, y desde ~lli fundó y gober­
nó todas las Iglesias del ASIa.

v. 22. Et descendens Ccesaream.

San Pablo saludalldo á la Igl6sia, saludó en
primer lugar á la Santísima Virgen? Madre ~e
Dios.. Madre y princesa de la IglesIa" comUDl­
cando sus consejos con ella y consultandola .en
sus dudas; y pidiéndola su ayuda y sus oraclO­
nes para con su Hijo, en su~ tan grandes t~aba­
jos, dificultades y persecucIOnes como es Justo
creer.

CAPÍTULO XIX.

v. 24. Faciens a;des m"uenteas Diance.

La Diana de los gentiles fué vana y ment.iro­
sa: pero María es la verdadera y vera~ DIana
de los cristianos rodeada de coros de vlrgenes,
la cual fué á.los' montes para santificar al Bau­
tista. Ella es la Hija del Eterno Padre, que
parió la luz del mundo, y es por lo tanto la



CAPÍTULO XX.
Alb:gatus Spirilu, 'Dado in Jeru-
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estrella del mar que, brillando sobre todos los
fieles en la Hache de este siglo, les muestra el
camino que vá al cielo. Ella es la nodriza de
muchos, porque, cual nueva Eva ~adre de los
vivientes, dá la leche de su gracia y consola­
cían á los que la invocan. Ella es la l<illujer
vestida del sol que tiene la luna debajo de sus
piés, y en la cabeza una corona de doce estre:
Has». Lo que en el mundo es el sol y la luna, o
Diana, esto es 'Pon la Iglesia Cristo y Maria Por
esto en este mismo año, ó en el siguiente, en el
cual el culto y templo de Diana empezó á ser
destni.:do por San Pablo, dejando la Virgen la
tierra se fué al dolo. Diana es llamada por
los O',:iegos como la que corta andando el aire
ó el~ter, dice Macrobio. Corta pues la Vírgen los
cielos todosal penetrar en ellos y al ser exalta­
tada sobre todos los coros de los ángeles. Platon
dice de Diana ((que por su integridad y modes­
tia y por el deseo de la virginidad es la inspec­
tora y conocedora de la virtud», y Estrabon dice
de ella que «hace á los hombres íntegros y
perfectos.» Mas esto no es propio ~e.la Diana
de los gentiles, sino de la de los Cl'lSLlanOS que
es la Vírgen Madre de Dios. Por fin los Teves y
los príncipes deponian ,sus ~esoro~ en el templo
de Diana en donde nadie, m el mismo enelll1go
que se ~poderaba de la ciudad, se atrevia á
tocarlos. Así tambien la fiel guardiana de la
virtud y de la salvacion, es la Madre de Dios)
de manera que es imposible que perezca el que se
encomienda con cuidado á ella á sí y á sus cosas,

~ 17-
segun lo ens~ña una general espel'iencia. San
Bernardo 1e dIce: «De vuestros labios, ó Maria,
depe?de el consuelo .de los miserables, la re­
denclOn de los cautlvos, la liberacion de los
damnados, la salud en fin de todos los hijos de
Adan, de ~odo vuestre linaje .... Maria es la vida
de la hun;llldad, el lirio de la castidad, la rosa
~e la candad..No puede faltar á Maria ni la
facultad ni la voluntad de dar sus dones á los
hombre~.,No f~ltó la .fi~elidad :i su piedad, ni
el podel a su palabra, l1l la eficacia á su deseo.
~cuerdate ele encomendar á MaríCJ, cuanto te
propone~ ofrecer á Dios. Maria es la hermosura
del par.also y el gozo del cielo. La virginidad
de Mana es mayo!' que la pureza de los ángeles,
~ensando en MarIa, no errarás, Ol'undo á Ma­
r~a no te rlesesperanis. Por Maria se llenó el
G~elo y se vació el infierno. Dios puso en Ma­
rl~ ~l sol y ~a luna: á Cristo y á la iglesia. En
Ma.f1,a ~allalonlos angeles la alegria, los justos
la glacI.a, los peca~ores el perdon para siempre.
En Ma:Ja, por MarIa y de Maria reparó la ma­
llO be.mgna ?el Omnipotente, 10 que habia cria­
d? Slll Mana ~ad~ fué reparatlo, así. como sin
DlOS nada habI~ sIdo. criado. Cuanto tengamos
que ofr~cer1e qUIere DIOS qne pase pOl' las manos
de MafIa».

Y.22.
satem.. .

La causa por·la cual el Apóstúl fué irI;lpulsado
- 2



18 -
á ir á Jerusalem fué porque en aquel mismo
año despue:> de pocos .dias, la S.antísima Vi~g.en
debia emiO'rar de la bena al cielo. El Espmtu
Santo pue~ impelió á San Pablo hácia Jerusa­
lem para que pudiese saludar á la Virgen antes
de su muerte y enc(·mendarle todos sus fieles
é igle8ias como tambien las instantes persecu­
siones de los judios y de Neron.

CAPÍTULO XXI.

v. 17. Et c'um veníssemus Yerosoliman.

Nota. Sall Pablo llegó á Jerusalen por Pen'"'
tecostes el cincuenta Yocho de Cristo, el ca­
torce de Pedro en la sede de Roma, y el segun­
do de Neron, en el cual año murió la Santísima
Vírgen Madre de Dios el dia quince ~e Agos~o.
Aun cuando en el Crollicon de Eusebio se diga
que la Santísima Vírgen dejó la. tierra y, la vida
en el año cuarenta y ocho de CrIsto, y a la edad
de sesenta y dos ó sese:Jta y tres años, con todo
no puede ser esto verdad, pu~s San Dionisia .di~e
que asistió asu entierro con Hleroteo; ySanDl0O!­
sio en el año cuarenta v ocho de Cristo no habla
visto aun á San Pablo j por lo tanto no se ,habia
aun convertido; pues que San Pablo f~é a Ate­
nas el año cincuenta y dos de JesucrIsto, y á
Jerusalen fué el año cincuenta y ocho, cuando
le acompañó al parecer San Dionisia y asistió
al entierro de la Vírgen; aun que sea probable
que estuvo tambicn en Jerusalen el año cincuenta
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y dos. De aqui es que Cedreno, Epifania Presbí­
tero, Baronio, Suarez, Callisio y Cristobal de
Castro creen que la Santísima Virgen falleció el
año cincuenta y ocho de Cristo y el setenta y dos
de su edad que fué el año vigésimo cuarto de­
la pasioll del Señor, el dia quince de Agosto y
resucitó el diez y ocho. Algunos pocos no obs-­
tante piensan que falleció el dia trece y resu­
citó el dia quince, siendo llevada gloriosa en
cuerpo y alma con el mayor triumfo al cielo
p.or los ángeles. ó mejor, por su mismo Hijo
Jesucristo, y colocada á la derecha del mismo
en un trono elevado sobre todos los coros celes­
tiales, v coronada como Reina del cielo y de la
tierra. wy esta fué la causa por la cual el Espí­
ritu Santo impulsó al Apóstol á que fuese a
Jerusalen, para que la saludase ántes de morir­
y le encomendase sus trabajos. Sin embargo no
pudo asistir á su muerte, porque despues de poco
tiE-mpo de su llegada, fué preso por los judios
y cargado de cadenas.

Con todo algunos sospechan que San Pablo
estuvo presente en la muerte de la Virgen; por­
que si es verdad lo que dicen Juvenal, el Damas­
ceno y oir.)s de que á la muerte de la Vírgen
se reunieroI). milagrosamente de todas las par­
tes del mundo todos los apóstoles, ¿porque seria
San Pablo excluido de este favor, estando tan
cerca de la VÍrgen, siéndole tan devoto y te­
niendo tanta necesidad de su bendicion, cons'8ja
y súplicas, pues qUé estaba preso y debia ir
pronto á Roma para luchar con el mismo Neron?
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CAPITULO V.

v. 12. Per unum hominem peccatUln zn
huncmundUln zntravit.

Cayetano enseña aquí que el apóstol dice tan
solamente que todos los descendientes de Adan
incurren el debe"!' ó necesidad de contraer el
pecado original y la muerte; pero no que de he­
cho todos incurran dicho pecado; pues que, di­
ce, es probable que la Santísima Virl2'en no in­
curriese el pecado original, y tambieri"'lo es que
no todos los hijos de Adan incurran en la muer­
te; pues que Core, Datan y Abiron bajaron vivos
al infierno.... Mas á este argumento de Cayetano
respondo, que el privilegio y excepcion conce­
didos á la Virgen sola no destruye la ley gene­
ral, porque no hay ley que por general que
sea, no tenga su excepciono

In quo omnes pecaverttnt.

El apóstol entiende con estas palabras que
aquel acto de Adan en que pecó se imputa á
todos y se juzga que fué propio de todos. de lo
cual resulta que todos ]o.s bijas de Adan llevan
con su naturaleza la necesidad de este su pe­
cado, y qU'3 necesariamente, all1acer, nace pe­
cador, á no ser que baya sido prevenido por la
gracia y la misericordia de Dios. Así es que la
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Santísima Vírgen pecó en Adan é incurrlO en
esta necesidad de contraer el pecado original
(autores model"nos de mucha nota tienen que
la Santisiri1a VirlJen fue libre hasta de esta
necesidad y débito de contraer el pecado or'i­
gznal); pero no contrajo de hecho en si el dicho
pecado original, ni"ÍO tuvo, porque fué preve­
nida por la gracia de Dios en el primer instante
de su Concepcion, la cual gracia excluyó en ella
todo pecado.

v. 14. Aclce qui est forma fulu'vi.

Adan fué forma, figura y tipode Cristo, y en­
trambos, tanto Cristo como Adan. han sido
nuestros padres pero de un modo contr.ario,
como dice muy bien San Agustín; pues prime­
ramente solo Adan fué formado sin la union de!
hombro y de la mujer de la tierra sola no
maldecida todavia, sino pura y entera; asi tam­
bien Cristo nació de la sola purísima Virgen
Maña no maldecida por el pecado. sino toda
Santa. En segundo lugar, asi cómo Adan solo
perdió pecando toda su posteridad; así CristfJ
solo la reparó muriendo.

v. 19. Sicut per i'nobedientam wzius.

No el pecado de Adan sino la gracia de Je­
sucristo se extendió á la Santísima Vírgen que
es un mar de gracias, y tiene ella sola mas gracia
que todos bs hombres juntos.
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de la tierra por medio de la encarnaci(ln cuan­
do la Virgen Santisima lo parió en B~len' i
~ntonces fué cuanJo Dios mandó que todos ias
angeles lo adorasen.

v. 13. Quoadusque ponam inimicos tuos
8cabellum pedum tuorum.

La palabra hasta que no significa que Cristo
s~ haya. ~e. sentar á la derecha d~ Dios en el
dla .del JUlCIO tan solamente, como si despues no
d~blera estar alli ,sentado: mejor antes bien in­
dICa lo contrario .... Asi tambien se dice en San
~ateo que San José no conoció á su esposa
vlrge? J;asta que' parió á Jesus, pues el hasta
que slgmfica In .que sucedió an~es del parto y no
lo que acontecIO despues, habiendo querido San
Mateo solo ~firm.ar un hecho maravilloso y na­
turalmente mcrelble cual era la gcneracion de
Jesucrist?, sin obra de varon porque la madre
no conocIO varon, hasta que esto es hasta el
p~r,to. Asi San Gerónimo y ~tros co~tra Hel­
vIdlO.

v. 14. Manifestum est enim quod ex' Ju­
da ortus szt Dominus nosler.

Fué Jesus ,d.e la ~ribu de ~'1dá porque su
n:ad,re.la SantlsIma VIrgen nacio de la tribu de
Jud~ s,lendo su padre Joaquin de la misma tribu.

Dlras: la madre de la Virgen fue de la tribu
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de Levi; pues que fué consanguinea de babel
que fué esposa de Zacarias; luego por su abue­
la pudo Cristó ser de la tribu de Levi. Se res­
pondió á esto que el antecedente es incierto y
~arece de fundamento, Y aun tambien lo niega
Ribera con otros muchos, porque Isabel podía
ser prima de la Vírgen siendo la madre de Isabel
oriunda de la tribu de Judá, como dice San
Ambrosio. y no porque la Madre de la Virgen
fuese oriunda .1e la tribu de Leví y de la familia
de Isabel; porque los Sacerdotes podian toma~
esposa de la tribu de Judá que era la real; aSl
,como Aaron se casó con Aminadab hermana de
i'(aason, que fué de la tribu de Judá, de la cual
-descendieron todos los Sacerdotes.

CAPÍTULO IX.

v. 11. Per amplzus et perfectius taberna­
.culum.

.¿Cual fué el tabernáculo mas perfecto y mas
excelente por el cual pasó Jesucristo? Catarino
responde que fué la Santísima Virgen por la cual
Cristo vino al mundo.

CAPÍTULO X.

v. 5. .Corpus autem aptasti mihi.

Asi como los escultores forman estatuas de
piedra, recortándolas Y trabajándolas para que
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«su madre (de Jesus) conservaba todas estas
palabras en su corazon (Lucas 2. 51.).))

CAPÍTULO Ill.

v.9. In lmgua benedicimus Deum et pa­
tremo

. El impio Nestorio, abu~ando ,de su lengu~ y
maldiciendo con ella á Cnsto y a su Madre dlVl­
na, decia que Cristo no era Dios y que su M~dre
no era madre de Dios, sino solo madre de Crlsto;
por lo cual fué castigado por Dios siendo roida
su lengua de los gusanos y del todo desecha,
segun Cedreno y Evagrio.

CAPÍTULO IV.

v.9. Miseri estote.

San Buenaventura dice en la vida de Cristo,
que la Santísima Vírgen dijo á. Sa~ta Isabel;
«ten por cierto que ninguna graCia baja al alma,
sino por medio de la oracion y de la mortifi­
cacion del cuerpo.))

CAPÍTULO V.

v. 15. El oratio fidei salvabit infirmum, et
si-in peccatis sit, remittenlur ei.

. De ésto infieren algunos que 1a Santísima
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Virgen no recibió la Extrema-UlIcion al fin de
la vida, ni fué capaz de recibirla, porque no
tuvo ningun pecado, ni reliquia de pecado, por
10 cual hubiera sido en ella falsa la forma del
Sacramento; «Que el Señor te perdone lo que
has faltado por la vista, oido)) .... tampoco tuvo
necesidad de ser confortada en la enfel'lnedad.
ni en la muerte, porque sin enfermedad se cree
que eXHaló su alma por el ardiente deseo de ver
y de gozar del Señor. Asi lo dicen Gabriel, Pa­
ludano, Victol'ia y Echio.

Mas Alberto, Silvester, Canisio y Suarez que
los cita, enseñan lo contrario, es decir, que la
Santísima Vírgen recibió la Sagrada uncion. La
razon es, porque el propio efecto de la Extrema­
uncion es fortalecer al hombre en la última lu­
cha contra los asaltos del enemigo, y no el
perdon de los pecados sino bajo la cOlldicion
que el enfermo los tenga, como dice Santiago.
Convenía pues que la Santísima Vírgen reci­
biese este sacramento, asi como recibió los otros
menos los del órden, penitoncia y matrimonio,
para dar á los fieles ejemplo de humildad y de
vida cristiana. Al argumento responde Suarez,
diciendo que la forma es condicional, pues dice:
«Si en algo has faltado». Pero se responderá
mejor diciendo que la Virgen fué ungida con la
forma ambrosiana que dice: «te unjo con el
aceite santificado en el nombre del Padre, y del
Hijo y del Espiritu Santo. Amen:» en la cual no
se pace mencion alguna de los pecados.

y lo que dice Alberto sobre que la Virgen re-
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Epístola primera de San Juan.

PRÓLOGO

rande fué San.1uan se
Quién, cual ~ cuan g 'entera pues que fué

'colije de su e~tlrpe y ~:;oles y , que todos los
mas q,ue los otros apo l' su sanD'['e á Cl'isto
demás varo~es cel'ca~o po consang~ineó en se­
Nuestro Senor, y fU

d
sFu é San Juan hijo del

d 'tercer gra o \l .
gun oolé' e fué seÓ'un algunos
Zebedeo y de Sa om qu com~ lo fUé tambien
creen, ~iJa d~,Santa t~:~sto PoI Crisóstomo lo
la Santlslma l~gr~ -01" Y Santa Brigida pr~­
llama hermano ~. ten p¿r haber nacido de una
IDO hermano de r~s °ei 1 Señor por lo cual era
hermana. de la Ma, ~e eVírO'en.'Lo mismo pien­
s0brino ae la Santlsllna RO . d San Víctor

S Bernard., uO'o e ,
san Beda, an , el Abulense San An-
la Glosa, Alberto Mtgl~o, de manera que Juan
tonino, Gerson y ~ .1'0, n'de Santa' Ana que
Echio afirma en e serillo f é rimo de Cristo
el decir que San lua~n~re~ á)a lo lesia v á la
repugna á l?s san ~s :sto desagrada á lós que
misma Escrltura.:s 010 tuvo una hija que
juzgan que Santa ,na s ue esto parece
fué la Santísi~a V~r~e~,KU

:: S~nta l\na y á la
mas decente a la gl ave a
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dignidad de la Vírgen y de Jesucristo segun en­
señan Butimio, Teofila"cto, Santo Tomás, Janse­
nio, Canisio, Baronio, Cano, á los cuales cita
y sigue Suarez, los cuales sin embargo juzgan
que San Juan fué cOllsan~uineo de Cristo.

Puede colegirse de esto la sabiduría y santi­
dad de San Juan; porque así como el sol ilustra
mas álo que está más próximo, así tambien Cristo
que como sol de justicia que nació de 10 alto por
la encarnacion, difundió mas los rayos de la gra­
cia á los que estuvo unido por medill de la carne
y. de cuya carne tomó su cuerpo. Por esto dotó
á la Santísima Vírgen con los dones de su gra­
cia mas que á todos loa ángeles y hombres,
habiéndola elegido para madre suya: por igual
motivo santificó tambien á San José mas que a
todos los varones de aquel tiempo, porque fué
cuma su padre y su nutricio, Lo mismo 'hizo
con sus abuelos San Joaquin y Santa Ana,
con los dos Santiagos, con San Judas.v San
Simon Tadeo y eon San Juan Bautista.

Nuestl'o Señor, cuando descansó San Juan so­
bre su pecho, lo adoptó como hijo. Acostumbran
los padres acercar á su' pecho y abrazar á sus
hijus CCJillO prendas las mas queridas: por esto
Cristo al morir en la cruz lo sustituyó como
hijo en lugar SU~TO para.con su madre diciendo:
((Mujer he ahí á tu hijo:)) y á Juan: 'ccHe ahí á
tu madre.)) Suelen los sobrinos, cuando muere
el hijo suceder er. el próximo derecho de fil'ia­
cian Ó herencia. I((Oh cambio! se exclama San
Bamal'do, te se dá a Juan en lugar de Jesús, al

4
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.siervo en lugar del Señor, al discípulo por' .~t
maestro, al hijt} del Zebedeo por el h~Jo
de Dios á un hombre puro por el DIOS
verdader~. Fué pues San Juan ~l ~enjamil~ tie

. la Vírgen, y aun tambien el BenJa~l~J de CrIsto
y como Benjamin, esto es, el mas Joven de los
apóstoles, y como el más apr~ciado y el más
tiernamente estiq¡ado, descanso sobre el pecho
del Señor. Le vino pues en suerte el oficIO del
arcángel San Gabriel para ser el 'p~'egone.r~ de
Cristo y el custodio de ~a SanttSlma VIrgen,
por lo cual piensan algunos que, al q"?erer: .San.
Juan adorar al ángel, este no lo qUIso (hClé!l­
dale: (lila lo hagas: yo soy consiervo tuyo.»

Se deduce tambien la grandeza de San JlH~n
de haberlo el Señor al morir en la cruz, susÜ~
tuido en su lugar c~mo hermano dándole como
hijo á la Santísima. Virgen, do modo que c?mo
hijo suyo tuv:o cUIdado de ella toda su vl~a,
fué su custodIO, su tutor y proveedor y hab~tó
en Éfeso con ella, de cuya intimidad y coloqUIos
puede deducirse, cuán gl'andes luc~s, .cualJto~.
ardores V cuantas enseñanzas y eXCItacIOnes a.
la virtud' recibiría. Así es que el Evangelio dice
que. «desde aquella hor.a el discípulo la recibió
in sua (algunos leen zn s~am, .esto es! como
madre) y como dice el g:lego .zn p'ropza, que
viene á decir entre sus. bIenes propIOs, no tem­
porales porque los ~abia renuncia?o ya, sin?
espirituales, como dlCe San AmbrosIO.
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CAPÍTULU ¡.

v. l. Et manus nostrce contMecla'Derunt de
Yerbo vitce.

Imitemo:> ida Sa:ntísima Virgen la cual, despues
de haber concebIdo el Verbo divino, anelaba
llegase su parto, estando del todo apartada
del mundo y toda unida á Dios y transformada
e~ él, para que la deidad oculta en su virginal
vIentre por el cuerpó de la Virgen brillase en
toda.s sus, partes y en sus costumbres. Por esto
el Señor mandó que su nacimiento se recordase
y c~ebr~s~ solemnemente todos los años para
que particIpemos de las gracias' que recibieron
los Pastores, los.Magos, Ana, Samuel y San
José, cuande nacio en Belen.

v. 8. e Si dixerimus, quonz'am peccatum non
habemus, zpsi nos seducimus.

. ¿Que y cual pecado? Cayetano entiende el
pecado original: pues qúe este es el que todos
hem~s. contr~hido de Adan, á excepcion de la
Santlslma VIrgen, como cree la piedad de los
fieles (y es hoy dogma de fé,) y se colige clara­
n;tente de San Agustin, el cual afirma que el
que está libre del pecado actual lo estuvo tam­
bien del ?~i~ina~; y como la S~ntísima Virgen
no cometIO Jamas ningun pecado actual, como
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enseña la 1?:lesia, luego no contrajo tampoco el
pecado original. «Santificó pues el Altísimo su
tabernaculo (Salm. 45) porque habitó en él cor­
poralmente la plenitud de la di,inidad (ad Col08s.
29.)>> y el Verbo purísimo recibió carne de su
carne tamhien purígima. De aquí es que la Vír­
O'en supera en pureza á todos los ángeles, á los
querubines y serafines, como dicen San Juan
Crisóstúmo, el Nacianceno y San Erren. San Am~
brosio pregunta: «¿que cosa mas noble que la
Madre de Dios? ¿que cosa mas resplandedente
que aquella que fué escogida por el mismo res­
plandor?n y San Anselmo dice: «Convenia que
resplandeciese con aquella pureza que solo es
inferior á Dios, aquella Virgen á la cual el Padre
eterno dispuso dar á su Hijo único que engen­
drado igual á si, amaba como á sí mismo con to­
lla. su voluntad. «Por fin de ella se lee en los
Cantares; «toda hrrmosa eres, amiga mia, y
mancha no hay en tí. » •

Rugo y Dionisill entienden a1ui el pecado ve-
nial por lo difidl que es estar uno exento del
tod~ de cn pas leves, segun definió el Concilio d'il
Trento. (<Si alguno rlijere que el hombre, desp~es
de haber sido justificado, puede por to~a su vI~a
evitar todos los pecados, aun los vemales, sm
un privilegio especial de Dios, como tiene la
Iglesia respecto á la bienaventurada Virgen,
que sea anatema.»
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CAPÍTULv n.

v. 1: Si q-uis peccaverzt, advocatum ha­
oemu8.

Pretenden los herejes que los Santos 110 son
nuestros abogados, que no ruegan por nosotros
y que por l? tanto no debemos invocarlos, POI:
que es pr,o~lO de nu.estro Señor .Tesucristo el ser
nnes~r~ l~mC? ab?gado, de modo qlle se le hace
una mJ~fla SI se Illvocan los otros Santos. Pero
se enganan;. pues nosotros sabemo~ y confesa­
mos ~~e CrI~to es DIOS, el Hijo de Dios; que la
SantIsIma VIrgen no es Diosa, sino la madre del
Verbo encarnad~, y P?r lo tanto inferior á la
grand~za de CflstO DIOS. De aqui es que solo
Jesucflsto es llamado abogado por San Juan,
t~n. a~ogado que como luego añade, sea la pro~
pIcIacIOn por nuestró~pecados, l) pues que aplacó
al 'padre co~ su paSIOn y muerte ysatisfizo con
el Justo precIo de su sangre por nuestros peca­
dos. Pero la Santísima Vírgen ylos Santos son
nuestros abogados, como intercesores nuestro
que r~egan por nosotros por Jos méritos de
JesucrIsto. Segun esto San Ireneo dice: «Asi
c0!00 Eva fué engañada para apartarse de Dios
aSI María fué inducida á obedecer á Dios par~
q~e la Virgen María fuese la abogada de la
VIrgen Eva.» y San Bernardo dice: «Se necesita
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mas, hechos, dichos y obras legales y admira­
bles, las creyó mas fielmente y las comunicó á
los otros con mayor sinceridad y solicitud.»
Otros entienden mas distintamente por los rayos
los milagros de la Virgen' por las voces sus
blandas exhortaciones, por truenos las increpa­
ciones, amenazas de infierno, venganzas y su­
plicios impuestos por ella á sus enemigos y á
los impíos. De aquí es que la Vírgen es llamada
por San Epifanio: «trono querúbico.»

CAPÍTULO V.

v. 5. Ecce vicit leo de tribu luda.

Dice San Epifanio que la Madre del Señor es
-una leona. Así como pues la leona pare tan solo
una vez así tambien la Vírgen Santísima. Pero
se disputa que sea verdad lo que el santo dice
de la leona.

El mismo Santo dice tambien: «cuando el leon
va por el monte y olfatea.al cazador, borra con
su cola las pisadas, de que deja señal para no ser
descubierto por medio de ellas. Así Jesucristo,
leon espiritual de la tribu de Judá, que venció
habiendo sido enviado por su padre. borró sus
huellas, esto es, su divinidad, pues que se ano­
nadó y bajó al vientre de María para salvar al
género humano.»
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v. 9. Et ca.ntabat canticum novum.

Este cántico se llamaba nuevo, . esto es, sin­
gular, 'exquisito, eximio, jucundísH~o que ale-o
ara y reaala al alma con un gozo sIempre nue­
~o .... As? tambien se lée en Jer~mías (31. ~2~:))
El Señor crió una cosa nueva, (smgular, e:Cl~ma,
inoida) en la tierra: «una mUjer r.o~eara ~ un
varon;» es decir, una Virgen concebIra al CrIsto.

v. 12. Dignus est agnus quz occzSus est!
aacipere virtutem et divinitatem. ,

Jesucristo desde el principio de su concepci~n

rué hijo de Dios. Es~o es, lo que. de él predIjO
San Gabriel á la Vll'gen, al dec.I~'le: «L~ santo
que nacerá de ti, será llamado HIJO de DIOS.»

CAPÍTULO VII.

v. 12. Dicentes: Amen. .Benedictzo ?t
clarz'tas .....

Canten los Santos y los inO?el~tes á Cri~t~ en
ellos concebido y nacido, el cantIco eU?anSLlCO,
y digan con la Vírgen al haber concebIdo al Se:
ñor por don especial de Dios: «Engrandece mI
nlma al Señor, y mi espíritu se ha alewado e~
Dios mi salud; porque ha hecho para mI grandes
cosas el que es poderoso y su nombre es Santo.:
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CAPÍTULO VIII.

v. 3. Alt'us angelus venit et stetit autp
aliare.

~n. ,la vida de Sau Estanislao se refiere ue
reclblO ~stando enfer?10 la comunion de m~no
de los angeles con aSistencia de Santa Bárbara
y que luego fué visitado por la Santísima Vírgel~
y fué curado por ella de una enfermedad 1'¡"Cll-
rabIe. . "

v. 4. Et asce'fJ:dit furnus z·'(teensorum.

~efiere Nauclero lt) que sucedió á Enrique en
el ano 1011. «Cuando Enrique iba :i Rman '1 . ama, per-

, eCla a primera noche en oracion en la 1001e~
SLa de Salita María la Mayor Una ve . tOestab 1 d . Z, mlen ras

. a so o or~n o, se le apareció Jesucristo
v.est~do de ponttfical como para celebrar misa
~lgUlénd.ole como .ministro,s San Lorenzo y Sa~
Estéban. de~pues Iba la V,rgen Madre d Ir
con muchos ángeles yvírO'enes' lueO'o Sa

e
JIOS,B t" t o 1 o n uan

au LS a,con los Patriarcas y Profetas; des uos
San Pedl o. y San Juan con los demás Apóstoles
~ EvangelIstas, San Estéban con los mártires y

an Martin con los confesores. Los' i
empe~ar~t:l el ~ntl'oito: «Hem..s recibido,aÓg~i~:
la mlserIc()~dla:.) y mientras se cantaba «Tu
derecha esta llena de la justicia.» todos imitan-
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do á Jesucl'isto y á la Vírgen alargan su dE.do
hácia Enrique. Despues del Evangelio el ingel
presentó con inefable júbilo el libro besado por
el Señor á la Santísima Vírgen y despLles á todos
los demás por órden para que lo besasen. Tam­
bien insinuó la Virgen al ángel para que 10 diera
á besar á Enrique, diciéndole: «Dá el osculo de
paz á aquel cuya virginidad tanto me agra,la.))

CAPÍTULO XI.

v. 19. Et visa est arca testamenti efus in
templo eJu8.

Aureolo cree que se predice aqui la fiesta de
la purificacion de la Vírgen, en la cual Cristo
como arca del testamento fué presentado en el
tHmp'lo; cual fiesta fué instituida en Constanti­
nopla en tiempo del Emperador Justiniano para
hacer cesar la peste que afligia á la ciudad, se­
gun afirma Sigeberto en el Cronicon, año 542
de Cristo.

El aTca del testamento es la Santísima Vírgen,
la cual se eleva sobre todos los bienaventurados
y es la porcion mas escogida lo mismo de la
19lesia triunfante que de la militante.

_ Esta Arca encerró en si á Jesucristo como el
maná y tambien la ley de Dios. El Padre Fran­
cisco Suarez entiende por el arca del testamento
el cuerpo de la Virgen el cual resucitó y llevado
gloriosamente al cielo apareció aqui á San Juan.
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Vió pues San Juan enlos cielos en figura la glóriá
de la Virgen y de los Santos. San Ambrosio
compara tambien la Vírgen á la arca de la Alian~

za, pues dice que si el arca llevaba interiormente
las tablas del testamento, María llevaba al he­
redero del mismo testamento. El arca guardaba
en sí la ley, María el Evangelio: el arca brillaba
interior y exteriormente con el resplandor del
oro; María resplandecia por dentro y por fuera
con el brillo de la virginidad: aquella estaba
adornada con el oro de la tierra; y esta con el
del cielo. Con razon pues la iglesia la llama en
lasletanias, y la invoca diciendo: «Arca de la
alianza, ruega por nosotros.:)

CAF'ÍTULO XII.

v. l. 8ignum magnum apparuit in crelo.

María es esta señal grande, porque como dice
San Buenaventura. «Dios no puede hacer una
cosa mayor que María. Puede hacer Dios un
mundo mayor, puede hacer un cielo mayor que
el que existe; pero no puede hacer una mayor
q~e l.a madre de Dios.» Santo Tomás pregunta,
¿SI DlOS puede hacer cosas mejores que las que
ha hecho? y responde que sí, pero exceptuando
tres que son J~ucristo, la Vírgen Santísima, y
la bienaventdranza.
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-Mulier amicta 8ole.

San Bernardo entiende por el Sol á Jesucristo
al aplicar estas palabras á la Virgen. «En ti,
dice, permanece y tu en él; tú. lo vistes á él
V eres vestida por él. Lo vistes con la substan­
éia de la carne, y él te viste con la gloria de su
majestad. Vistes al sol de una nube y tÚ ~res
vestida por el mismo SoL))

E t luna 8ub pedibu8 eju8.

Asi como la luna es la humanidad de-Cristo,
asi tambien lo es la Virgen Madre de Dios. Asi
como el hijo DO pUtde ser separado de la madreo,
asi .T esucristo no puede serlo de la Santisi~a
Virgen. De aqu~ 8S 1,.0 que la Iglesj~ apl~ca

- s-ecundariamente a la Vlrgen, lo que se dlCe pnn­
cipalmente de Cristo en la sagrada Escritu:-a,
como por ejemplo aquello de los ProverblOs
(cap. 8:) (tEl Señor me poseyó en- el principio
de mis caminos, antes que hiciera cosa alguna
desde el principio: desde la eternidad he sido
ordenada... » Asi tambien el Cantar de los Canta­
res que es lln epitalamio de Cristo y de la Igle­
sia, lo es tambien de Dios y de la VÍrgell. Por
e~to San Pedro Damian explica de la Virgen
aquella expresion: «hermosa como la luna.»
diciendo: «Asi como no hay astro alguno fuer~
del Sol que sea tan hermoso como la lu?a; .asl.
la mayor gloria despues de la l;le ver a DiOS,
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será ver á la VÍrgen, unirse á ella y vivir bajo
el amparo de su proteccion. ll y en el sermon de
la Asuncion dice: (,Por mas que brillen las otras
estrellas, la luna las supera en grandeza y en
resplandor. Asi esta Virgen singular supera
ambas naturalezas, angélica y humana con la
inmensidad de la gracia y el brillo de las
virtudes.

2. Asi como la luna, segun Plinio, «es sobre
todas las cosas pura y Ilella de luz;» así tambien
la Santísima Víl'gen. Fingiel'on los poetas que
Diana figurada pOI' la luna, á causa de su amor
á la virginidad hu "ó el tl'ato de los hombres y
se fué á un desiel'to acompañada de otras víl'­
genes, siendo por este motivo llamada casta por
Virgilio. Mas ¿quien mas casto que la Virgen?
Por esto dice San Bemardo: «¡.que coro de San­
tos puede ser comparado á la luna que el de las
vírgenes?,) es decir, por su candor y por su
herrnosul'a. y deE'pues añade: Son mas honrados
que los otros, asi como vemos que la luna brilla
mas que los otros astros.» ¿que perla mas
pura que la virginidad y que la Santísima
Virgen'?
- 3. La luna une la fecundinad con la pureza;
pues que es la madre de las cusas. Por esto en
las medallas de Comelia Augusta, se pone en
las unas con la efigie de la luna esta inscripcion
fecundidad, en otras esta: pudiczcza. Asi en la.
Virgen Santisima se unen una suma vi"ginidad
y una suma fecundidad, pudiéndose QecÍ\' de su
Hijo divino: «Ninguna madre ha sido tan fecun-
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da. como su madre que h
parto tan innumerables bieanYe

a
producido por su
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• SI como la luna l V'Yes la Reyna del ciel ,a Irgen es llamada
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tercepta los rayos del S 1 Y e sol, é ¡n­
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y la hnmani.lad de Crist 1 Ir.gen Sant~slma
cierto eclipse, al i/lt~rp~~~rrpa~l(:I; padeclel'on
su malicia entre ellus D' oSdJu os terrenos
exclamó el Señor en laYCr
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, De. mod~ que se

• UZo « lOS mIO D'
mIO, ¿porque me habeis abandonado?» ' lOS

.Et in capite e'J'us coczms. . ronq, stellarum doode-
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generacion de la Virgen: la segunda el que brilló"
en la :.alutacion angélica: la tercera el sobreve­
nir en ella el Espíritu Santo: la cuarta en la
inefable encarnacion del Hijo de Dios: la quinta
el ser la porta estandarte de la Virginidad: la
sexta el ser fecunda sin corporacion': la séptima"
el s~r preñada sin gravamen: la octava el ser
parida sin dolor; la nona es la mansedumbre deJ
pudor: la décima, la devocion de la humildad:
la un"décima, la magnanimidad de la credulidad:
la duodécima el martirio del corazon. ,)

A causa de este texto del Apocalipsis, algunos
varones religiosos y devotos del culto de la San­
tísima Virgen han compuesto una corona ó Ro­
sario de doce estrellas que lo rezan del modo
siguiente.

En honor tie la Santísima Trinidad rezan tI'es
veces el Padre nuestro, y en memoria de las
doce estrellas, que figuran doce ilustres virtu­
des de la Vírgen, rezan dnce Ave Mar¿as, pi­
diendo en cada una imitarla en aquella virtud,
crecer en ella y alcanzar su perfeccion.

Primeramente pues rezan un Padre nuestro
en honra de Dios Padre, pidiendo una insigne
revereneia para venerar como hijos á la Salltí­
sima Vírgen su madre purísima, oolmadísima de
toda 81lerte de gracias y de virtudes, -y Reina
de los ángeles y de los hombres; luego se pe­
zan cuatro Ave-marzas en memoria delas cuatr() ~
virtudes que convienen á Dios y en cuya prác­
tica se distingllió la Vírgen. La primera fué la
fé con la cual creyó que seria Virgen y al mis-o

o/
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mo tiempo Madre de Dios; y permaneció junto á:
la cruz firme y estable en la fé de la divinidad
redencion y resurreccion de su HiJo. La segund~
l,a es:pe.ranza c~n la .cual se resignó y entl'egó
a la dI~"lDa provIden~laen la encal'l1acion, parto,
fu~a a EgIpto, paslOn y/muerte del Señor. y
en otras sumas angustias que la afligieron" 1 a
tercera, la caridad, 1.° pura y agena de toda ,J

propia comlJdidad; 2.° ferviente, laboriosa é
mfatigable; 4.° liberal comunicándose a si toda
con su Hijo á nosotros. La cuarta, la rcligi'lIi
para con Dios y su Hijo .Jesucristo, sirviéndole
vistiéndolo, lactándolo, y conservando las pala~
bra~ de él, ~n su corazon: guardado la ley de
la cu'cuncIslOn, la de la purificacion y otras
ceremonias de la ley y del templo.

Despues se reza un segundo Padre nuestro
a~ Hijo de Dios que es nuestra esperanza, pi­
dIéndole el don de esta virtud, para recurrir en
todal!l nuestl'as necesidades con la mayol' con­
fianza á la Santísima Vírgen, que es madre de
misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra.
Luego se rezan otras cuatro Ave-Marias en
memoria de las cuatro virtudes de la Santísima
~írg~n con las cuales era perfecta, respecto -á_---~--..J
SI m.1sma. La l.' fué la humildad con ·la cual
l.° habiendo sirlo saludada por el áIígel y eleai-
da Madre de Dios, se llamó esclava suya: 2.'
visitó á Isabel y la sirvió: 3.' ocultó el misterio

"()~ la encarnacion, y si<mdo alabada refirió á
DiOS la alabanza diciendo: oEngrandece mi alma
al Señor:" 4.° sirvió á San José, y se sentó en el
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ultimo lugar tanto en casa, como entre los após­
toles y los fieles, siendo por esto nombrada la
última en los Actos de los Apóstoles. La segun­
da es la Virglllidad, con la cual 1.. ofreció la
prj¡p.era de todos á Dios el voto de su virginidad:
2: la guardó con el mayor celo, al decir: «¿co­
mo se hará esto, porque yo no 'conozco varon?
3.o permanecía retirada en casa, siendo por esto
llamada huerto «cerrado y puerta cerrada:n 4.U

recha:zaba en los otros con su sola presencia los
pensamientos y tentado~es impuras, segun dice
~an Ambrosio cun otros graves autores. Ade­
más la Concepcion y el parto de Cristo no violó
la Virginidad de Maria, sino que antes bien la
con~;agró.é hizo por un prodigio nunca oido en
los siglos que fuere á un mismo tiempo Virgen
y Madre y. por lo tanto Madre de Dios. üigase á
San Pp.uro Crisólogo: «que detrimento podia te­
_ner su pureza, cuando la'divinidad forma con­
sorcio con su siempre amiga la integridad, sien­
do intérprete el ángel, compañera la fé, el des­
posorio. la .castidad, el d?te la virtud, el juéz
la conCienCIa, la causa DiOS, la Concepcion la
entereza, la virginidad el parto, la Vírgen la

~~e?1ILa tercera la fortaleza, la cual l.' brilló
:n.ra~rtede Cristo cuando esLaba en la cruz:
e: en la~jurias 4e los judíos que toleró; 3.­
en el. m.0do en que sirvió á su Hijo y ayuda á
los .~r¡stlanos. La cuarta, la pobreza que la pa··
deciO tan ~~'alld~ que ~o halló lugar en la posa­
da, y ~e VIO obligada a retirarse en U1I establo
y dar a luz aUi al Hijo de Dios.

- 69-
Por fin se reza otro Padre nuestro en honor

del Espíritu Santo para pedirle la gracia de la
devocion para Clln la Santísima. Vírgen, á la
cual como Madre que es del Redentor, nuestra
medianera con Dios y nuestra madre amantisi­
ma se lo debemos todo. Luego se reza cuatro.
veces el Ave Maria, considerando las cuatro
principales virtudes de la Virgen para con el
prójimo. La primera es la caridad fraterna, con
la cual ayudó á su prima Isabel y á los esposos
en las bodas de Caná de Galilea cuando no te­
nían vino, y desea sobremanera V ayuda á la
salvacion de tC\dos. La .segunda es la obediencia
con la cual obedeció al gentil Augusto César al
empadronarse, ala ley.de Moysés en la Purifica­
cion y á su esposo San José; y procuró que los
otros obedeciesen á los preceptos de su Hijo,
como cuando en las bodas mandó á los criados:
«HacE'd cuanto él' os mandare.» La tercera es
la. miRericordia, Cl)ll la cual vá al socorro de lo
que la invl1can en la trit.ulacion y nos dá con
la mayor miserict.rdia y liberalidad á su Hijo
para nuestra redencion en la cruz y para nuestra
comida en la Eucaristía. La cuarta es la modes­
tia, la. cual fué tan grande que San Dioni io, se­
gun escribió á San Pablo, la hubiera tenido por
Diosa si la fé en un Dios solo no se lo hllbiese
prohibido. De·aquí es que en el hablar era parca;
y cada una de sus palabras era premeditada,
piadosa, pura, humilde, llena de misericordia, de
caridad y de alabanza de Dios, de modo que
despues de haber concebido al Verbo divino,
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si~nrlo saluda~a por Isabel, dijo: «Engrandece
~l alma al Seno\'. Por fin, el P. Antonió Spine­
JI. adapta est~s duce estrellas á los doce miste­
rIOS de la VIda de la Santísima Vírgen en su
Marial.

v. 2. Et in utero Itabens, clmnabat par­
tU?'iens et cruciabatur ut parz·at.

Se alude aquí d misterio de la Encarnacion
del Verbo, al p~rto de la Santíslma Virgen y á
su pr(,le Jesucl'lsto, pues este es el niño macho
·del cual se habla en el v. 5. contra el cual tuvo
el di.a?~o la mayo: .envidia, y por cuya causa
co?clbIO el mayor OdIO contra la Iglesia, porque
vela por él que muchos hombres bah 'an de ser
,colocados en las sillas del cielo de donde con
sus secuaces rebeldes había sielo echado

E8tas palabras, como tambien otras de los
Ca~tare~ y dtl lo~ Librus ~apienciales, que se
apltcan a la IgleSIa en sentido litpral segun San
Ambr~sio, Andl~ea, Ansberto, Ha'ym'on, Areta,
Panomo, GaqueJo, San Agustín V San Bernardo
p,l1.pden t~mbien a~licarse y apro·piarse ala San~
tlslma VlI'gen partICularmente purque, como dice
S~n Anlbl:osip, laSantísima Vírgfln es la madre y
a.o,11 t,amblen la abuela de la Iglesia, porque pa­
rlO ~ aquel que es la cahpza y el padre de la
IgleSIa. ". Por esto dice Ansberto: «No es estra­
ño que sea el tipo de lá Iglesia, aquella en cuyo
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vientre bienaventurado mereció la misma Iglesia
unirse á su cabeza. Ella es la que parió al va­
ron no afeminado, ni cobarde sino de una cabe­
za y cuerpo varonil, propio para vencer las
aereas potestades.»
. Tambien es la Víl'gen la hija y la porcion
mas escojida de la Iglesia, porque es el miembro
mas noble de E:lla. Y como procura y dese~ so­
bremanera parir asiduamente á Cris!.o su Hijo,
aún tambien ahora en las almas de los fieles,
mucho mas lo procurará. y deseará aUin del
mundo ~ a por sí misma, ya por los ángeles. ya
por los Santos Predicadore:;,: purque como arde
en el amür divino, es sumamente celosa del ho­
nor de Dios- y de su hiju y de la salud de sus
dev(,tos. De aquí es que BIas Viegas aplica docta
J difusamente todo este capítulo á la Santí:oima
Vírgen.

Óigase ahora á San Bernardo: «Mal'Ía es para
todos todas las cosas, á todos abre el sellO de su
misericordia para qua todos reciban de su pleni­
tud; el cautivo rescate, el enfermo saluri. (>1
triste consuelo; el pecador perdun. el justo
gracia. el ángel alegría, toda la Trinidad gloria,
la pel'sona dAI Hij u la Sil bstan 'ia de la humana
carne para, que no haya quién pueda esconder­
se de su calor.

Piensas tú que no es ella aquella mujer ves­
dida del Sol! En el Sol está el ardor.y el brillo
de un modo permanente: en la luna está el res­
plandor solo v éste mudable del todo é incierto
porqVe nunca persevera en el mismo estado.
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-Con razon pues se presenta María vestida del
Sol, ya que penetró el profundí8imo abismo de
la divin&. sabiduria mas de lo que puede creerse.
Con aqu~l fueg0 se purifican los labios de los
Profetas, con aquel fuego se encienden los sera­
fines. Mas María mereció de un modo muy dife­
rente no s'llo ser un poco tocada, sino tambien
ser del todo cubierta, y rodeada y como iucluida
t~da.por aquel.mism~ fuego. Es por cierto muy
candIdo y al mIsmo tIempo muy caliente e; ves­
tido de esta mujer, la cual estaba toda radiante
de un m(ldo tan digno, que nada habia en ella,
no diré tenebroso. pero ni aun tampoco obscuro
Ó menos curioso; ni tampoco tenia nada tibio ó
que 110 fUAra sumamente ardoroso.u María fué
pues el grande prodigio; porque como dice San
Buenaventura: «Es tal que Dios no puede hacer
cosa mayor que ella: puede hacer Dios un mundo
mal> grande, puede hacer Dios un cielo mas gran- .
de, pero no puede hacer Dios una madre mas
grande que la Madre de Dio~.» Y Santo Tomas
pregunta si puede ha(;er Dios cosas mejores que
las que ha hecho; y responde que si; pero ex­
ceptuando tres cosas, que son Jesucristo, su.
madre, y nuestra bienaventuran7.a. «La humani­
dad de Cristo, dice, en cuanto está unida á Dios
y la bienaventuranza criada que consiste en ei
gvce de Dios, y la bienaventurada Virgen, por
cuanto es Madre de Dios, tienen ciel'ta dignidad
infinita por el bien infiillito que es Dios; y por
esta parte nada pl!ede hacerse que sea JIlejor
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que eRtas tres cosas, así como nada puede
haber mejor que Dios.»

Cru'.:iabatur ut pariat.

La Santísima Virgen fué atormflntada no por
los dolores del parto, sino por los deseos de pa­
Tir y de ver á Cristo Salvador del mundo. Tam­
bien fué atormentada por la pobreza, y las
molestias del camino, de la posada y de las
privaciones que padeció, entre las cuales preveia
que habia de parir á su divino Hijo, y se dalia
por ello.

v. 5. Et peperit filium masculum.

Históricamente hace alusion á la Santísima
Vírgen y por consiguiente á la Iglesia antigua­
que engendró á Cristo que es varan por .el sexo
y por la fortaleza, pues que es el Señor y go­
bernador de todas las naciones, a. lo cual alude
el profeta al decir: «Los gobernarás. con la vara
de hierro (Salm. 2.)>> Por esto tambIen al d~agon
quiso devorarlo pormedio He~odes, segun B~rra­
dio que dice que este sentido es el propIo de
este lugar, si bien parece que el alusIvo es el
verdadero.

Uno solo es el varan, dice San Ambrosio, ~
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